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H oy conmemoramos el Día del Or-
gullo LGTBI (lesbianas, gais, bise-
xuales y personas transgénero),
un día de alegría, rabia y memo-
ria. Alegría para celebrar las im-
portantes conquistas que el mo-

vimiento LGTBI ha alcanzado en los últimos años,
avanzando sin rendirse en su firme lucha por la
igualdad y la diversidad. Rabia para indignarnos y
rebelarnos ante una realidad que nos sigue invisi-
bilizando, discriminando y oprimiendo, pero tam-
bién para defender con uñas y dientes los derechos
que tanto esfuerzo nos ha costado conseguir y que
hoy corren serio peligro. Por último, memoria para
no olvidar nuestro pasado, para
recordar el compromiso militan-
te de varias generaciones de acti-
vistas arriesgaron sus vidas por
conquistar más igualdad y más li-
bertad en tiempos no tan lejanos.

43 años después de los distur-
bios de Stonwall, seguimos lu-
chando y protestando. Seguimos
tomando calles y plazas contra
una crisis global del capitalismo
que aplasta nuestras vidas. Segui-
mos luchando contra la violencia
que nos despoja de nuestros empleos, de nuestras
casas, de nuestra salud, de nuestro futuro. Segui-
mos en pie de guerra contra la brutalidad policial.
Esta gran estafa, mal llamada ‘crisis’, promete aca-
bar con todo, con la democracia y con los derechos
sociales, con los cimientos de un Estado del bienes-
tar construido gracias a la fuerza de muchas luchas
sociales. Ante esta amenaza para los pueblos no
puede caber la resignación ni el conformismo. Hay
que gritar basta.

Lesbianas, gays, transexuales, bisexuales e in-
tersexuales sufrimos en nuestras propias carnes
los efectos de los planes de ajuste y de las polí-
ticas de ‘austeridad’, pero para nosotras y nosotros
los recortes empezaron antes de esta crisis econó-
mica. Comenzaron cuando el PP recurrió nuestros
derechos, y los de nuestras familias, ante el Tribu-
nal Constitucional, pretendiendo así frenar con-
quistas que el movimiento LGTBI ha ganado en las
calles y en las instituciones junto a las fuerzas po-
líticas de izquierda. Más tarde, los recortes a la igual-

dad continuaron con una reforma laboral injusta,
aprobada por el gobierno del PSOE, que ha conde-
nado al colectivo LGTBI, especialmente vulnera-
ble en el ámbito laboral, a más paro y más precarie-
dad.

Con el gobierno del PP y la troika las tijeras del
capital siguen hoy amenazando los derechos y la
dignidad de lesbianas, gays, transexuales, bisexua-
les e intersexuales. Esas tijeras recortan impune-
mente los contenidos sobre diversidad afectivo-
sexual y LGTBIfobia de la asignatura Educación
para la Ciudadanía, recortan nuestros derechos la-
borales con una nueva reforma laboral exigida por
los insaciables mercados, se manchan de sangre re-

cortando irresponsablemen-
te las ayudas públicas a la lu-
cha contra el VIH/sida y ata-
can los derechos humanos de
las y los migrantes y las per-
sonas transexuales recortan-
do su acceso a la sanidad pú-
blica.

En las escuelas, en las con-
sultas médicas, en los centros
de trabajo... la discriminación
persiste y los brutales recor-
tes que sufrimos actualmen-

te la refuerzan especialmente. La LGTBIfobia mues-
tra en este contexto de crisis su cara más cruda y
amarga. La derecha, la Iglesia y la patronal hacen
gala sin tapujos de su tradicional discriminación y
señalan claramente quiénes son las y los condena-
dos a pagar los efectos de la crisis. La igualdad nun-
ca les ha gustado y ahora está en el punto de mira
de sus recortes. Su objetivo final es claro, hacer pa-
gar la crisis a las grandes mayorías sociales, y no a
sus verdaderos culpables. Con total impunidad res-
catan bancos, pero jamás trabajadoras ni traba-
jadores.

Sobran motivos para indignarse, para protestar,
para ocupar las calles, no podemos rendirnos aho-
ra. Sólo así conseguiremos impulsar una respues-
ta clara y contundente frente al capitalismo he-
teropatriarcal. Este sistema nos invisibiliza, nos
discrimina, nos recorta..., pero nosotras y nosotros
responderemos. No más estafas, no más chantajes,
no más recortes. No pagaremos su deuda. La crisis
no es excusa, la igualdad no se recorta.

Y a nosotras,
¿quién nos rescata?

«En las escuelas, en las consultas médicas, en el trabajo... la
discriminación persiste y los brutales recortes que sufrimos

actualmente la refuerzan especialmente. La LGTBIfobia
muestra en este contexto de crisis su cara más cruda y amarga»

ÁLVARO VILLAR CALVO
COORDINADOR ÁREA DE LIBERTAD DE EXPRESIÓN AFECTIVO-SEXUAL (ALEAS) DE IU LA RIOJA

EDITORIALES

La Justicia se da brío. Está irreconocible la Justicia
riojana que, con más ímpetu que medios, está con-
siguiendo desalojar los archivos de los expedientes
que acumulaban a la espera, y nunca mejor traído,

de su juicio final. Por segundo año, salen de lo juzga-
dos más casos de los que entran.

IGNACIO
ESPINOSA
PRESIDENTE DE TRIBUNAL
SUPERIOR DE LA RIOJA

Frente a la crisis. Los recortes, llámense ajustes, no
ayudarán a encontrar la puerta de salida de la crisis.
Eso sí, son, entiende Bartolomé, la excusa perfecta
para aplicar esos recortes y alimentar la pescadilla que

se come su cola. Las alternativas están en el sector pú-
blico yen el Banco Central, Merkel mediante.

JUAN IGNACIO
BARTOLOMÉ
ECONOMISTAS
FRENTE A LA CRISIS

EN PRIMER PLANO

La entrada en vigor del copago farmacéutico a partir del próximo
1 de julio y la actualización del vademécum público está generan-
do tanto un debate sobre su idoneidad y sus efectos en cuanto al
futuro del sistema de bienestar como en lo que se refiere a su apli-
cación práctica. La sostenibilidad del sistema público de salud está
comprometida por tratarse de la única vertiente del estado social
cuyos costes irán incrementándose inexorablemente a causa del
incremento de la esperanza de vida y la consiguiente cronifi-
cación de las patologías asociadas al envejecimiento. La conten-
ción del gasto farmacéutico representa una obligación ineludible
para las administraciones si se quiere evitar el colapso del sis-
tema. El decreto de copago avanzado por el ministerio de Ana Mato
trata de asegurar la financiación de los medicamentos prescritos
por el sistema público de salud comprometiendo a los pacientes en
parte de su pago con arreglo a su renta. La medida puede tener su
justificación desde el punto de vista de los ajustes con los que es
necesario reducir un déficit público desbocado ya a mitad de ejer-
cicio. Pero requeriría una reflexión más pausada en términos de
justicia social, puesto que medicarse no constituye una opción li-
bre o una aspiración al que el ciudadano pueda renunciar como si
se tratase de un servicio más, sino que es consecuencia de una en-
fermedad que ningún contribuyente desea sobrellevar. Pero para
que el debate sobre el futuro de la financiación sanitaria se desa-
rrolle con la máxima racionalidad y sentido democrático es impres-
cindible que se renuncie a la diatriba maniquea que estigmatiza la
fórmula del copago. Las dificultades que entraña la puesta en mar-
cha de la medida, especialmente en período estival, deberían ser
evaluadas dentro del balance que se realice de su eficacia financie-
ra al final del presente ejercicio. Del mismo modo que durante los
próximos seis meses el ministerio de Mato tendrá que dar cuenta
de los efectos reales que induzca la retirada de 425 medicamentos
del vademécum público, tanto en cuanto a la prescripción mé-
dica como a la conducta de los pacientes.

Políticas de inmigración
Durante su reciente viaje a México y Brasil, Mariano Rajoy debió
constatar la pésima acogida que tiene en aquellos países la rigu-
rosa política de inmigración española, que, además de cortar el paso
a los inmigrantes de tales nacionalidades, somete a controles hu-
millantes a los ciudadanos que vienen simplemente a hacer turis-
mo o en viaje de negocios. No es pues extraño que, a su regreso, Ra-
joy decidiera junto al ministro del Interior suavizar las condiciones
de acogida de los latinoamericanos, lo que se hizo mediante una cir-
cular secreta. Descubierta la medida, la Dirección General de la Po-
licía la ha atribuido a ‘un error’, y ha anunciado que los cambios que
se produzcan, si es que llegan, serán públicos. No es este el modo
más adecuado de resolver disfunciones de la política migratoria, tan
sensible políticamente y en materia de derechos humanos. Tanto
las reglas que establecen filtros y requisitos de ingreso como sus mo-
dificaciones deben proceder de una reflexión madura y no de la im-
provisación urgida por un apretón diplomático. Y, por supuesto,
han de plasmarse en normas que den seguridad jurídica y no en di-
rectrices subrepticias que abran camino a la arbitrariedad.

Sanidad
sostenible

El copago farmacéutico requiere ser debatido
más allá de las urgencias del momento
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